
iSO 
·Q . Dios que éste no ,ea desgra• - 1 mera ,, 

eiado para mi..... volvamos al cuartel 
-No lo será; pero 

que ee ya tarde. 
-Sí; marchemos. . 

. b . entrea-ados 6 oo diálogo y tio y so rmo, I" • 

l oombre de Pilar se repet1a con en que e 
1 

ne-
f¡ •o .. ia se alejaron de la cal e y pe 
recae " , . . des-

traban poco despues eo el 111t10 en que 
cansaban sos compañeros de armas. 

-

CAPITULO XVII. 

Acciones 7 esoaramuHe. 

Tan pronto como el general Santa-Auna, 
tavo dispuesta su gente en los buques que 
kabia encontrado en Veracruz, se hizo á ]a 
Yela, y desembarcó á las pocas horas eo la 
barra de Tecolutla, marchando en seguida 
, situarse en las Piedras, y por último en 
Pueblo Viejo, en que formó su cuartel ge­
nera). 

La llegada de Santa-Anna, á quien oom­
~raron general en jefe del ejército mexica­
llo, faé oportuna y necesaria, porque aun­
qae es cierto que de todas partes marcha­
ban las milicias á rechazar á los espallolcs, 
eareeian de un general que inspirara esa 
eon6anza quo pre1ta valor al soldado. To 

47 



282 

dos los cívicos de) lado derecho del Phu• 
co volaron llenos de entusiasmo á engrosar 
las filas de su predilecto general, así eomo 
de otraR mil partes corrían, llenos de pa• 
tri6tico ardor á reunirse en Altamira con 
D. Manuel Mier y Ter~n, hombre _de rele 
vantes prendas militares, que r1001a á ana 
prudencia josta un valor á toda p~ueba. . 

Los expedic10narioli, pues, se vieron cu1 
de repente, por este espíritu de indepen• 
dencia que resaltcí marcadamente en loa 
mexicanos, se vieron, repito, amenaz~doa 
por cuatriplieadas fuerzas, al mismo t1em· 
po qne luchaban con las enfermedades de 

nn mortífero clima. 
Deseando Santa- Anna sacar provecho del 

entusiasmo del soldado, orden6 el día 9 de 
Agosto, que las tropas regulares bajasen eD 

respetable número por lo9 Corcho11, p~ra 
provocar al combate· á loe expedicion~ru,1. 

Noticioso Barradas de eRta órden, di~pa· 
so la salida de cuatro compañías del pruoer 
batallon, cuatro del segundo y dos del ter• 

Cero á ¡88 órdenes del comandante D, Jall 

' . ' Falomir, CllJB fuerza 1ali6 con direee1oo 

2g3 

loa Corchos, bien persuadido de que, por 
nlientes que Jos mexicanos fuesen, com­
poniéndose su mayor fuerza de milicias po• 
eo instruidas en el arte de la guerra, se ve­
riao obligados á ceder á Ja táctica, instrue. 
eion y pericia de sus tropas. Y efectiva­
mente, exceptuando alguno11 cuerpos de lí 
nea, toda lit demas era gente, brava sí, pero 
•in disciplina. Esto consistia en que temien 
do el gobierno. otra expedicion mas foertt, 
por Veracraz, mandó situar todo el ejército 
eo Jalapa, á las órdenes del general Busta­
maote para defender aquel puerto. 

Loe eoldados partieron llenos de júbilo 
en basca de sos contrarios, y muy particu­
larmente eJ cadete Ramirez á quien el jefe 
qae mandaba aquella corta columna Je mi­
raba eon particular predileceion, 

Tomadas las posiciones de nn pequeño 
barranco que lle encuentra en las inmedia­
d?ne, de dos lomas que separan amboa en 
IDloos, y defendida la avenida de otro que 
~reha en direeeion al río, se presentó un 
Pllsano ununciando la aproximacion de 
lllacba gente armada, tórmioo suyo. 
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Aprovechando el comandante D. Jaan 
Falomir el oportano aviso, hizo desplegar 
en guerrilla, como á las seis de la tarde, la 
seganda compañia del primer batallon, man· 
dando una descubierta que observase al 
enemigo, para impedir, en todo caso, 001 

sorpresa de noche. 
Todo fué ejecutado en el instante, y ' la 

eaida del sol, la avanzada vió á los mexiea• 
nos trasponer un collado y prepararse á per• 

uoctar en aquel sitio. 
La noche la pasaron los españoles á la 

espera y con ba11tante precaueion, darmiea• 
llo por mitad toda la fuerza. 

Con el alba del siguitmtc día, se vieron 
distintamente los mexicanos, sobre los coa• 
les hizo fuego la avanzada, al que contesta· 
ron ellos inmediatamente. 

-Ya se ha dado principio al fandaaf), 
tío:-dijo Ramirez á D. Andrés, acaricia~· 
do entre sus manos una brillante caraba• 
na- no hay música mas deliciosa que el et· 

truendo de las armas. 
Entretanto, se hizo el de1pliega• de 11 
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guerrilla por la segunda compañía, y antes 
de una hora se babia generalizado el fuego. 

En esta situacion el comandante Falomir 
d 

, ' 
or eno que las eompaflías restantes, forma• 
du por mitades en columna, avanzasen al 
puo de carga, mientras las guerrillas de la 
•ganda eompanía, flanqueaban á los ene­
migos . 
. ~s mexicanos, al conocer la crítica po­

•1e1on en qae se eneontraban, trataron de 
hacer an esfüerzo para contener á sus con 
trarios, manteniendo uo fuego sostenido 

. ' 
pero viendo á los españoles continuar en su 
proyecto de flanqaearlos por un lado mien­
tras la columna de ataque marchaba de 
frente, empezaron á desordenarse, hasta 
que, por último, considerándose inferiores 
en instraceion militar, y mirando descubier­
tos sos flancos, y el centro aobre ellos, 80 

pronaociaron en completa retirada, dejan­:º aob~~ el campo 97 muertos, 132 heridos, 
~ pr181ooeros, muchísimas armas, mantas, 

'8Jas de guerra Y algunas provisiones. 
Terminada la aeeion, D. Juan Palomir 

elogi6 ' los soldados su digno comporta-
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miento, y acercándose 6 Rafael Ramirez, 
que tanto se había distinguido haciendo 
prisonero por su propia mano á uno de loe 
jefes contrarios, le dijo que baria presente 
á Barradas la intrepidez con que se babis 

batido. 
Recogidos los de11pojos g-,rnados en este 

encuentro, la columna emprendió su •aelta 
h6cia Tampico, donde Barradas pu110 en li ' 
bertad á los prisioneros mexicanos, creyen· 
do con esto atraerse las simpatías de los hi• 

jos del pais. 
A esta accion siguió el día 13 la eonoei• 

da por Paso de Doña Cecilia, ganada por 
mil doscientos españoles á la1t órdenes del 
coronel D. Luis Vazquez contra fuerza• 
muy superiores, en que dejaron los mexiea· 
nos sobre el campo, 29 muertos, 340 prisío· 
neros qae, como de costumbre, los dejó al 
otro dia Barradas en libertad, muchas ar• 
mas, algunos bagajes y 57 heridos, moebOI , 
de gravedad, entre ellos tres oficiale11. 

'fambieu los 1•Hpañoles tuviNon sen11ible• 
pérdidas; entre ellas la del teniente de_l• 
cuarta compañía D. Alejandro Cajigal, Jd• 
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•en valiente que murió por 110 temerario 
arrojo; IA del sahtenienfe n. :Manuel Blan­
~o Y del ca<fete D. Rufino Rol,les, que 118• 
ueron berido11; la del soldado ilisrin¡?uido 
D. Joan Sol. Y J>M último, la de los sareen­
to111eganrloA, Titrtajada y R;¡mos, aunque 
no de gra vt>darl. 
. Sin embin~o de efltos rcveRe11, las mili• 

ClaP de aqoel puí11 no de11ma "ª' no: antes ror 
el eontr11rio. bu11rahan la lt irba con indeci­
ble afan, Y pedian se les llt>VR~e al combate 
p1tra rtcobrar, con an triunfo, el hrillo de 
1º11 armas. Parecl0le!! a lo~ t!Ofd 11dos que el 
v~lor era sufir.iente para alcanzar las victo­
rias, y lle creian humillado~ al ver11e venci-
dos p ' · /!' • or numero 1D1t'rll)r, Nn sabian qae 
eo las hatallas, la perir.ia y la prontitud en 
l~s evolur.iones e~ el todo. ¿D~ qoé lea ser­
'18 á los mexicanos, cayo valor "ª indisru 
·~~le, presentarse con triplir.adas fuerzas, 
• eatas se componian, en su mnyor· parte, 
-1! gente que jamas habia servido en las fi 
~ del_ejército1 Cualquiera qoe tenga una 
1fera 1de11 de lo que ea éste, comprenderá 
la nmenea ventaja que tiene la tropa disci• 
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plinada sobre las mas;is voluutari_as, y co­
nocerá que los mexicanos cumphan ~omc 
cumplir pueden l!)S homhres mas patnot;i 

y decididos. . 
El general mexicano D. ~lanuel de Mier 

y Terán que, á un valor t toda prueha reu• 
nia el saber y la prudencia que deben ado~· 
oar á todo buen militar, era el eontrar10 
que mas cuidados causaba á la expedicio~ 
española q ne iba viendo erizarse los. camt· 
ños de reductos hábilmente concebidos Y 
situados. 

Sabedor ademas Barradas, de que no~ 
fuerza respetable se hallaba háeia el ca~1-
no de Altamira, consultó con el entendido 
jefe del Estado Mayor D. Fulgencio Salas, 

. lo que hacer se debia, y re resolvió que, ~I 
mismo general en jefe saliera con dos _mil 

. d JllD hombres al encuentro del enemigo, e 
do en la plaza una corta füerza, casi tod~ 
enferma, 8 las 6rde~es del coronel D. Mi 
guel Salomon. 

El cadete Ramirez, cuyo elemento era 1 

gnerra, y que cada vei que se disponía~• 
salida soñaba en· grados Y en inmortah-' 
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IQ nombre, se acercó á su tio pocos instan­
tes antes de ponerse en marcha la columna, 
y encontrhdole de centinela en el cuartel, 
le dijo: 

-Hoy gano la charretera: dicen que el 
general contrario es osado y extratégico: 
mejor; así habrá mas proporcion de distio 
~irme y de alcanzar un premio, si no me 
alcanza un balazo. 

-Mncho celebro al valiente; pero no pue­
do aplaudir al temerario; tu afan de gloria, 
lll deseo de distinguirtt' entre tus compañe­
ros, te hace tocar eo la temeridad, y cada 
vez que hay una accioo, temo por tu vida. 

-Morir lochaodo con denuedo. t'8 buR· 

ear la vida en las páginas de la historia, 
obligando a las generaciones á que pronun 
e_ien nuestro nombre con respeto. Corté11, 
Gazrnan el Bueno, Pelayo, el Cict, Gonzalo 
de Córdoba, Parede11, hé ah í lo~ hí•rot•s que 
existirán mientras dorare l'I mundo. ¿Quien 
Do daria mil y mil vida11 por alcanzar como 
elloa la inmortalidad del guerrero! 

En au interior D. An~r~s se complacia 
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en ver en en sobrino las ideas elevadas que 
enaltecen al hombre: se llenaha de satisfac 
cion cnand~ escachaba á loR Roldados y ofi­
ciales elogiar el valor del hijo de 110 queri­
da hermana; entonces la11 palabras arrojado 
y temerario, 11onahan gratamente en 110 eo· 
razoo: pero cuando h11blllha con él, proeora· 
ba esconder aquella sat~sfaccion, temiendo 
qoe, si le aplaodia, no 11e podría contener 
en los justos límites que prescribe Pl valor, 

-Vamos, sé prudente, qae no por mocho 
madragar amanece ma11 tempr11no: todavía 
eres una criatnra, y no es nwon::ihle que 
por querer alcanzar antes de tiempo las eo· 

8ae, llegues á perderlas para siempre. 

-¿ Y vd. se queda? 
-Ya veR, f"Rtoy enfermo, y me es imp~ 

11ihlt> acom11añarte: é nosotros nos toca en•· 
ciar lo ,p1c vot1otros ganaie. 

El t111p11'. M la corneta que l111m11b11 é for 
mar, fijí, la atPn,•,ion de Ramirez. 

-Lle~¡, el momento de partir: h1111111 

vuelta, t¡uerido tio. 
-Adioe, Rafael. 1 

Y D. Andrés eatrechó la mano de sa -

991 
brino con la ternura de nn padre. El jóven 
corrió alegre á reunirse con sos compllñe 

• I 
ros, mientras el anciano quedaba lleno de 
sozobra y de inqaietud por su saerte. 

Era el dia 18 de Agosto: Barradas, si­
guiendo como hemos dicho, el parecer del 
jefe del E11tado Mayor D. Fulgeoeio Salas, 
reunió aoa columna de dos mil hombre~. y 
IR)id 111 encuentro del enemigo. 

Cerca aún del punto de salida, y en el si 
lio llamado la Laguna de la Poerta, ordenó 
el jefe español se dividiese su fo.erza en 
do1 seeeiones, una por la derecha en direc 
eioo al rio Tamesí, y la otra por el sitio de 
la, lomaH, mientras extendía por el centro 
ana compañía de cazadores en guerrilla. 

Dispuesta de esta manera la gente, y 
Rvaozando la noche, se esperó la luz del si­
pieote dia con una impaciencia indecible. 
Por fin brilló el anhelado sol del 19 y en 
tonees rompió el foe~o la expresada gaer• 
rilla, cayos extremos se hallaban fuera del 
•lcane~ de Ja,. dos aeeciones. 

Loa mexicanos, engañados con aquella 
ICertada maniobra de Barradaa, y creyen-
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do que desbaratada la corta faena que ve• 

oía h~ciéndoles faego, el triunfo era se8'1l· 
, ro, 116 arrojaron sobre ella á paso de car~ 

desordenándose las filas por la confianza el 

la victoria. Entonces la guerrilla, por mo• 
vimiento extratégico, se replegó haeieodo 
foego en retirada. 

-No hay que hnir, gackvpinu-gritaba 
no ofimal que venia delante de todos COll 

la espada desnuda.-No hay que huir, GO· 

bardes. 
Uno de los que iban en la guerrilla, reco· 

noci6 á aquel oficial, y salió de la1 fila• pa· 
ra esperarle. 

-Señor cadete-le gritó el capitan que 
mandaba la guerrilla-no se separe vd. del 
resto de la gente. 

-Pero •••• 
Dijo tratando de quedarse, Rafael, p1l8' 

110 era otro el que se había detenido á e1pt' 
rar, al reconocer en so contrario al capital 
Ro11si. 

-Obedezca vd., señor cadete. 
Rafael se reuni6 ~ Mllll compañeros qat 

continuaban retir6ndosl' 6 la vez que di1pa-
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rando. Los mexicanos, empeñados en dnr­
lea alcance, marchaban tras ellos cada vez 
en mRyor desórden, hasta que, bien calcu­
lado el tiempo, di6 logar á que la seccion 
de la izqaierda les presentASe la batalla, 
mientras la de la derecha se corrió y le!l 
oeap6 aa retaguardia. 

A.I verse atacados por tres puntos diferen­
tes, resonando en sus oídos los gritos de 
¡riva España, viv& el rey! lanzados poi los 
expedicionarios, los mexicanos se conside­
raron perdidos, y abandonaron el primer 
redaeto que sobre el camino había mandado 
construir so entendido jefe. 

Loa españoles siguieron avanzando basta 
el segundo reducto, donde el valiente gene . 
ral Terán, subiéndose sobre el parapeto, 
diriji6 é los soldados estas entusiastas voces. 

"Soldados, si México ha de ser libre, e~ 
Dleneater regar con la sangre de sos hijos 
el camino que disputan sus enemigos.'' 

Loa mexicanos, reanimados con aquellas 
;'~~ras y con el ejemp~o de s11 general, 
ee1b1eron á sus contrarios con un nutrido 

fuego, trabándose á poco un combate ú la 
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bayoneta que doró algunos instantes, hasta 
que, viéndose envueltos por todas partee 
por los soldados españoles, se retiraron há· 
eia Altamira, salvando los cañones. En eate 
enr.aentro muri6 un comerciante espanol 
llamado Zobiaga, qoe se babia ofrecido 6 
1ervir de guía á los expedicionarios. 

Vencidas estas dificoltades, Barradas con 
tinuó marchando sobre Altamira, resoello 
á tomarla á toda costa. Pero en tanto que 
sos tropas se adelantan haciendo fuego, Y 
los mexicanos se detienen á cad11 in11tante 
á disputarles el pas~, pasemos á oenparooe 
de otros personajes de nuestra 'historia. 

f!APITULO XVIII. 

Donde meno, Be espera .... 

Estamos en Altamira; pueblo ligeramente 
fortificado por los mexicanos, y desde el 
Cllal el general D. Manuel Mier y Terán, 
e1taba en observacioo de todos los movi 
mientos del ejército espanol, para oponerse ' 
l •u marcha. 

Mas de seis mil hombres, inclusos los que 
habían entrado en ae«1ion, guarnecían este 
punto importante hAcia el cual hemo11 deja­
~º retiriodose á la11 tropas mexicanas, ba­
tidaa por los expedicionarios que avanza• 
ban sobre la poblacion. 

En un largo saloo de un edificio situado 
•11 la pri~cipal de sus calles, se veian va. 


